
M on te y  for ta lez a  v istos d esde la estación  ferrov iaria

después de ese primer intento- y 
durante el gran «empujón» recon­
quistador dado por los Reyes Católi­
cos, Alora volvió a sr atacada; esta 
vez «con gran empleo de máquinas de 
asedio y gran ensayo general de artillería 
de pólvora», terminando por caer en 
manos de los cristianos; para no vol­
ver más a las mahometanas. Por con­
cesión de los Reyes Católicos, Alora 
fue tenencia de los condes de Palma 
desde 1501 hasta 1580. Y a partir de 
esa última fecha toda la fortificación

ha vendió arruinándose...
Como ya hemos apuntado, actual­

mente la alcazaba -al igual de tantas 
fortalezas- cumple un triste destino:
servir de camposanto...

* * *
De la existencia en Alora de un cas­

tillo, o quizá una torre de observa­
ción, hay noticias desde tiempos de 
los fenicios; y es probable que el 
núcleo de lo actual fuera obra de los 
visigodos, aunque ello nos parece 
algo «raro»... Pero sí es seguro que

fueron los musulmanes quienes des­
pués levantaron las fortificaciones de 
este lugar, entre ellas, la fuerte alcaza­
ba.

De la fortaleza islámica del siglo 
XIV quedan pocos restos: una torre 
con puerta en arco apuntado de 
herradura, rodeado por un alfiz, par­
tes de m uralla y algunas torres 
incompletas. Tuvo una notable mez­
quita dentro de sus muros, lo cual da 
idea de la importancia que poseyó.

Sobre este agareno conjunto, los 
cristianos dispusieron un castillo góti­
co de gran buque, que se llamó «casti­
llo de las Torres». Es un, digamos, 
castillo montano de planta no muy 
irregular y sensiblemente de figura 
alargada pentagonal. Tiene seis cua­
dradas torres principales -d e buen 
desarrollo en planta-; más otras cinco 
menores, estando algunas techadas; 
seguramente en función de su dedica­
ción actual. Llama la atención una 
grácil torrecilla cuadrada de tres cuer­
pos, el último calado por cuatro ven- 
tanitas, ¿Habrá sido el alminar de su 
antigua mezquita?.

Aquí no vemos piedra sillar alguna; 
pues sólo hay hormigón musulmán, 
mampuesto y algo de ladrillo.

Hace años se recrecieron sus muros 
para adaptarlo a su ahora piadoso 
fin... (Es de pensar -y  así lo hacemos 
nosotros- en que gracias a ese destino 
se haya salvado el castillo de algo 
peor: su total demolición y ser utiliza­
do el cerro para edificar los consabi­
dos chalets).

Pero a pesar de sus modificaciones 
y partes en ruina, el conjunto sigue 
teniendo un evidente «aire» musul­
mán.

Ahora, a partir de 1992, el ayunta­
miento de Alora ha iniciado un «Plan
Rehabilitador» de sus fortificaciones.

*  *  *

Pues ya vistas Alora y su alcazaba, 
sería im perdonable no dirigirnos 
hacia el norte, río arriba, luego de 
recorrer unos 12 Km llegar a los 
maravillosos paisajes de la Garganta 
del Chorro, con el tajo de la Encanta­
da, en el Guadalhorce (de tener el 
tiem po y los m edios necesarios, 
claro). Estos parajes, tanto una ya 
viejo puente sobre ese tajo, como gran 
número de cortos túneles -alguno no 
tanto- son recorridos por los trenes 
de la línea Córdoba-Málaga, en suLa a lcazaba  de A lora , con tem plada  desde la cu estu da  ca lle
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